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�o deja de ser curioso que en todo lo que
se ha discutido acerca del Fondo de

'ultura Económica en estos días, se haya
oslayado sin intención o premeditadamen
e, según el opinante, el aspecto más rele

ante de la historia de esa institución.
Han dejado fuera, los observadores edí
Dríades, nada menos que la historia de to

'o lo que hizo y prohijó ese destacado íntë

sctual, historiador y economists, que es

�aniel Cosío Villegas. Nosotros, por supues
o, no vamos a encenderle una vela a nin
:ún santo, sobre todo porque nos parece
'ue Cosio Villegas 110 necesita que se le

;aguen respetos, pero el caso nos mueve

'orque es sintomático de las feas maneras

.,� F�!1�11 los polemistas de elevar o des-

ruír ídolos.
.

Algunos èe esos opinantes, movidos por
.l sospechoso afán de ningunear a don Sal
rador Azuela, nuevo director del Fondo,
ian ensalzado hasta el delirio la personalí
lad de don Arnaldo Orfila Reinal, adminis
rador argentino que salió disparaduda la
,ditorîal Dar uu acuerdo elect:r!"'�"lte c�e �

Junta de Gobierno. Así, una al parecer do
cumentada escritora, escribió hace días que
el Fondo le debe al señor Orfila nada me

nos que la creación' de un setenta por cien
to de las colecciones que han hecho famo
so al Fondo; es decir, que prácticamente
don Arnaldo fue el creador magnífico de
nuestra máxima editorial.

í /

- LA verdad histórica es bien diferente: el
señor Orfila no creó en el fondo más

colecciones que la Popular, la de Psicología
y la de Vida y Pensamiento de México, es

to es, las últimas que se agregaron a las mu

chas primeras creadas por Daniel Cosio Ví

llegas. Las colecciones de Economía -con

que se fundó la editorial-, de Historia, a�

Sociología: la de Tierra Firme y Biblioteca

Americana; Ia formidable de Lengua y Es
tudios Literarios, la muy importante de Le
tras Mexicanas -que abrió el campo edí-

�igue. -- ,- Tl"� a ("nl 4i
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torial a los escritores jóvenes de México
la de gran éxito, Breviarios en fin toda�
las series que han difundido por todo el
ámbito de habla castellana las excelencias
de la imprenta mexicana y el genio de sus

-dírígentes, fueron lanzadas en la época en
.

� Çosío Villegas era director, y cuando,
especlalmente, el Fondo gozaba de su orígí
_ual autonomía; pues la empresa lue creada
"Como entidad privada, aleccionada, eso sí,
por funcionarios del Gabinete del Banco
(le México: de la Na90nal Fin�nciera, que
fueron quienes constituyeron una Junta de
GÇlbierno que no tenía mayor autoridad so

bre el Fondo que la de propiciar sus acti
vidades en la mejor forma posible; en una

palabra: proporcionarle medios eeonómicos
para su desarrollo.
y así fue creándose una empresa edito

rial que no tiene par en la historia de las
letras en español; una editorialtecnificada

f�agl}ada sobre lineamientos científicos ;
filosóñcos que abarcaban todas las disciplí
nas del espíritu y del pensamiento mozier
nos.

ESA fue obra, por entere, de mexicanos.
.
Naturalmente, y en un país donde toda

VIa, �e cuando en cuando, se esgrime el
cuchIllo de pedernal para sacrifi�ar los me.

jores hombres a cruentos dioses, tenia que
ocurrir que, por medies mexicanos, por V�
ces mexicanas, se atribuyera a una per
sona equis todos los atributos y el Ingente
de quienes hicieron y lograron una tarea
patriótica de la más alta calidad. Entre es

tos últimos -callado, remiso- se encuen
tra Daniel Cosio Villegas gran historiador
mexicano que se retiró d� la dirección del
Fond», solamente para entregarse a escrí
bir la gr�n Historia Moderna de México,
obra fundamental que requería la sapíen
cia y la pericia de un intelectual experto
a la altura de los graudes historiadores dei
siglo XX.
Ni por un momento hemos deseado res

tar méritos a la labor de otros sobre "todo
a quien, en forma generosa y' capaz, l'la
hizo cargo de la dirección del Fondo de
Cultura Económica, cuando esta empresa
se había desarrollado a tal grade, que re·

quería las manes de un experto, hábil es·
pecialmente como adrnínlstrador. Ni tam
poco soslayar la nueva ñgura admínistratí
Ya de don Salvador Azuela, quien, como in.
telectual de altos vuelos tiene ahora la
obligación de demostrar q�e los intelectua
les son capaces de llevar a la práctica ta
reas original y cabalmente prácticas. No,
solamente hemos querido recordar a la opí
�ión pública los valimientos de una ñgura
intelectual mexicana a la que injustamen
te se ha soslayado, a propósito de una con
troversia por demás infructuosa.


